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Abstract

During the Early Classic Period, in different parts of the Maya area, there seems to be a lack of interest 
in the use of ball courts. The excavations carried out in the Uaxactun territory between July and August of 
2017, in particular in the satellite sites of Buena Vista, Atalaya and Sakapuk, allowed the documentation 
of ball courts dating during the Late Preclassic. However, the Buena Vista ball court showed a use also 
during the Terminal Classic. Therefore, the momentary cessation of the use of ball courts in the Early 
Classic is a generalized phenomenon that scholars relate to the arrival of people from Teotihuacán in the 
Maya area. Thanks to the abundant iconographic documentation dated throughout the Classic Period, 
we know several scenes of ball games represented in front of buildings with stairs. Through a comparative 
analysis between iconographic and archaeological sources, we can assume that during the Early Classic 
a new type of ball game was introduced that involved the use of different structures, a phenomenon that 

could be the result of the relationship between Mayans and Teotihuacán.

Antes de Coe, otros académicos, como Mary Ellen 
Miller y Stephen Houston (1987), Marvin Cohodas 
(1991) y Oswaldo Chinchilla (1992), mencionaron la 
presencia de estructuras escalonadas que podrían ser 
teatros de otro tipo de juego de pelota o solamente imá-
genes simbólicas.

Este artículo se coloca como un análisis preliminar 
para entender si existen cambios en el uso del juego de 
pelota, poniendo en comparación la documentación 
iconográfica con los datos arqueológicos, para entender 
si existe una relación entre la momentánea interrup-
ción del uso de canchas de juego de pelota y la presen-
cia de escenas de juego con escaleras.

Canchas del Preclásico 
en el área Maya

Gracias a las últimas investigaciones, se sabe que las pri-
meras canchas de pelota remontan al Preclásico Tem-
prano y Medio y se encuentran en la Costa del Pacífico, 
por ejemplo, en Paso de la Amada, Takalik Abaj y El 
Ujuxte (Taladoire 2017:28). El juego de pelota más anti-
guo descubierto hasta ahora se encuentra en Paso de la 

Introducción

En una publicación de 2003, Michael Coe pone la 
atención sobre un posible tipo diferente de juego 

de pelota, jugado por la élite gobernante durante el 
periodo Clásico. El enfoque del artículo es especial-
mente sobre las enormes dimensiones de las pelotas 
representadas en algunas cerámicas y relieves, pero 
Coe también menciona la presencia de estructuras es-
calonadas que parecen ser parte del juego de pelota. La 
explicación de varios estudiosos sobre estas representa-
ciones en cerámicas y relieves es que estas imágenes 
eran solamente simbólicas. Sin embargo, hay muchas 
representaciones de escenas con jugadores de pelota, 
generalmente miembros de la élite, que empujan una 
pelota grande contra una plataforma escalonada en el 
centro, y si hay tantas escenas de este tipo, es necesario 
dar una explicación (Coe 2003:197).

Esta “nueva” mirada al juego de pelota Maya puede 
ayudar a explicar la razón de la aparente falta de interés 
por el uso de canchas de pelota al principio del Clásico 
Temprano en el área Maya y a entender si este fenóme-
no tiene una relación con la intervención teotihuacana.
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Amada, que se fecha en el 1685 AC (Rodríguez-López 
et al. 2016: 71). 

Entre el Preclásico Medio y el Preclásico Tardío, la 
construcción de canchas para juego de pelota es muy 
alta y documentable en varias partes del área Maya, 
como el noreste de Yucatán y Petén en particular.

Durante el Preclásico Medio hubo un gran desa-
rrollo de grupos Mayas en el noreste de la Península 
de Yucatán. En el momento de construir sus ciudades, 
estos grupos dieron una gran importancia a las can-
chas para el juego de pelota. El Proyecto Costa Maya 
(PCM) sometió esta área a un estudio arqueológico in-
tensivo para obtener una mejor documentación de los 
sitios de la región, y para estudiar las dinámicas entre 
ellos. El proyecto documentó la existencia de más de 
250 sitios donde solo 69 se habían conocido anterior-
mente. Aún más sorprendente fue que se encontró una 
extensa ocupación preclásica en toda la región. De los 
más de 250 sitios, 140 tenían ocupación del Preclásico 
(Anderson 2005:13). En el transcurso de tres temporadas 
de campo, se identificaron 25 estructuras como posibles 
canchas para juego de pelota (Anderson 2005:15).

En general, la cerámica recolectada en los sondeos 
pertenece al Preclásico Medio; probablemente algunos 
de estos juegos de pelota se establecieron durante el 
Preclásico Tardío (Anderson 2005:15). Después del Pre-
clásico Tardío, no hay evidencia de una continuación 
en el uso de estas canchas de juego de pelota (Ander-
son y Medina 2017:36). 

En el área de Petén hay varios sitios donde se do-
cumentaron canchas del periodo Preclásico. Los ejem-
plos principales son Nakbé, Uaxactun y el territorio de 
Holmul (Figura 1). 

En cuanto a Nakbé, en la Cuenca del Mirador, hay 
hipótesis recientes de que la construcción de algunos 
complejos sea el resultado de una migración ocurrida 
alrededor del 800 AC (Espinosa Ramírez 2012:90). La 
construcción del Grupo E sucedió en este momento, 
mientras que el juego de pelota probablemente se cons-
truyó entre 600 y 500 AC (Espinosa Ramírez 2012:91) 
y tenía otras etapas constructivas, una del principio y 
otra del final del Preclásico Tardío (Hansen 2001:55). 
Una nueva etapa constructiva o remodelación ocurrió 
durante el Clásico Tardío, mientras que hay solo algu-
nos signos de uso esporádico o simplemente visita du-
rante el Clásico Temprano (Velásquez 1999:324-325). 
Otra estructura perpendicular al eje central bordea 
el extremo sur de la cancha del juego de pelota, un 
patrón de larga duración en las Tierras Bajas (Hansen 
1998:74).

En el territorio de Uaxactun, gracias a las excavacio-
nes realizadas entre julio y agosto de 2017, fue posible 
confirmar la presencia de tres nuevos juegos de pelota 
detectados con el uso de LiDAR en 2016 en tres sitios 
satelitales, Buena Vista/El Chival, Atalaya y Sakapuk, 
mientras todavía falta una cancha de pelota en Sunsal 
(Figura 2; Rega 2019a:90-91). Estas excavaciones agrega-
ron nuevos datos a las informaciones que ya se conocen 
por las canchas en Uaxactun, en el sitio secundario Dos 
Torres y en Jimbal. Los sitios satelitales de Uaxactun se 
encuentran principalmente a una distancia de 2 a 10 
km, ubicados en la cima de colinas relativamente altas.

Las excavaciones revelaron que la gran parte de 
estas canchas de juego de pelota se construyeron du-
rante el Preclásico Tardío y esto se documenta en Ua-
xactun (Grupo H), Dos Torres, Atalaya y Sakapuk. En 
el juego de pelota de Buena Vista se documentó un 
uso sobre todo de Clásico Tardío/Terminal; también se 
encontró un piso anterior, tal vez del Preclásico Tar-
dío, pero no parece en relación con las estructuras del 
juego de pelota (Díaz 2019:110). Por lo tanto, es más 
probable que, a diferencia de lo que se pensó inicial-
mente (Rega 2019b:102), el juego de pelota se utilizó 
en el Clásico Tardío/Terminal. Al nivel del piso, en el 
centro de la cancha, se encontró el marcador del juego 
de pelota (Figura 3). La característica más interesan-
te de este monumento, es la cronología que se conoce 
gracias a los estudios epigráficos efectuados después de 
la excavación (Beliaev y Tokovinine 2018:236-239). El 
marcador fue elaborado en el Clásico Temprano en 
Uaxactun unas décadas después del año 400 y ubicado 
en el juego de pelota de Buena Vista durante el Clási-
co Terminal (Rega 2019:103). Gracias a la comparación 
con otros monumentos de Uaxactun, los epigrafistas 
sugieren que el nombre del rey citado en el marcador 
es Unen Bahlam Noho’l Winkil, el 28° sucesor del fun-
dador de la dinastía.

Es probable que la ubicación principal de este mar-
cador fue en relación con la Estela 17, que se encuentra 
en el Grupo D de Uaxactun, frente de la Estructura 
D-3; la estela se data en el 416 DC y menciona el mis-
mo rey (Safronov, Beliaev y Kovác 2019). Otra hipótesis 
es que se localizaba en el mismo lugar donde, duran-
te las excavaciones del Instituto Carnegie de los años 
’30, se encontró un fragmento de monumento con un 
estilo muy similar y que Smith nomina como Altar 3. 
Este fragmento se encontró en el relleno de la Estela 
26, frente a la Estr. A en el Complejo A-5 de Uaxactun 
(Smith 1950:23). La datación de la construcción es du-
rante la fase Tzakol 2 (350-500 DC) (Valdés 1994:99) 
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mientras que la estela se data en el 445 DC (Valdés y 
Fahsen 1993:32). 

El monumento encontrado en Buena Vista tiene 
una clara relación con el juego de pelota, pero duran-
te las excavaciones no se encontró un juego de pelota 
en uso durante el Clásico Temprano. Es probable que 
este monumento sea un ejemplo de monumentos rela-
cionados con un probable juego de pelota afuera de la 
típica cancha.

En el área de Holmul se documentaron diferentes 
juegos de pelota. Las canchas de los sitios Cival, Chan-
chich, T’ot y Kanalna, fueron probablemente en uso 
solamente en el Preclásico Tardío. En el juego de pelo-
ta de Dos Aguadas se documentó una primera fase del 
Preclásico Tardío y un uso durante el Periodo Clásico 
(Alvarez 2012:170).

Cambios en el Clásico Temprano y ¿una 
posible intervención teotihuacana?

En el pasaje entre el Preclásico Tardío y el Clásico 
Temprano, hay un momentáneo abandono de la uti-
lización de las canchas de juego de pelota en muchos 
sitios del área Maya.

Varios estudiosos relacionaban esta aparente falta 
de interés por el juego de pelota con la llegada de los 
teotihuacanos en las Tierras Bajas Mayas (Taladoire 
2017:29-30), aunque hay muestras de desuso ya antes de 
la llamada Entrada del 378. 

En la Tierra Bajas Centrales se documentó un 
periodo de crisis después de la caída de El Mirador. 
En las excavaciones, Hansen (1990) encontró restos de 
palizadas defensiva en la acrópolis y puntas de dardos 
en la sumidad de El Tigre, elementos que indican un 
momento de guerra (Reese-Taylor y Walker 2002:100). 
La crisis de El Mirador involucra otras ciudades de las 
Tierras Bajas donde se evidenciaron trazos de abando-
no entre 150 y 250 DC, como Uaxactun (Kovác 2011) 
o evidencias de destrucción de edificios y de construc-
ción de estructuras defensivas, como Tikal (Coe 1990). 
Otros sitios que resultan abandonados son Cival y T’ot 
en la Cuenca del Holmul, mientras que el sitio Holmul 
mismo se convierte en la potencia de esta región en 
este momento (Estrada-Belli 2002). San Bartolo, en el 
noroeste de Petén, y sitios del área de Río Azul, tam-
bién son abandonados en el final del Preclásico Tardío 
(Garrison 2005:261).

En los primeros años del Clásico Temprano, algu-
nas ciudades recuperan el poder; esto se puede verificar 
por ejemplo en Uaxactun, donde está documentado un 

retorno en la ciudad antes de la ocupación de un nuevo 
núcleo urbano (Kovác 2011:53-54).

En los mismos sitios, no hay un interés para el jue-
go de pelota en estos primeros siglos del periodo Clá-
sico. En Uaxactun, por ejemplo, si el uso de la cancha 
del Grupo H sur corresponde al Preclásico Tardío, la 
cancha del Grupo B, nuevo núcleo de la población de 
Uaxactun, fue construida directamente durante el Clá-
sico Tardío (Barrois y Jau 2009:49).

Por mucho tiempo, varios estudiosos pensaron que 
la falta de interés por el uso de las canchas de juego 
de pelota en la primera parte del Clásico Temprano, 
fue causada por la intervención teotihuacana, porque 
hasta hace unos años, faltaba una evidencia de juego 
de pelota en Teotihuacán. Después del descubrimien-
to de los murales de Tepantitla (Figura 4), la hipóte-
sis principal era que se jugaba a la pelota en las calles 
(Uriarte 2017:76). Todavía, en las paredes de los murales 
del sureste y suroeste, en particular, están representados 
diferentes tipos de juego, también el juego de pelota 
jugado en canchas pavimentadas flanqueadas por dos 
estructuras paralelas. Después de recientes excavacio-
nes en la Ciudadela, en la parte sureste de la ciudad, se 
ha desarrollado la hipótesis que la Estructura 5, que se 
puede fechar durante el Siglo I DC, puede identificar-
se como una cancha de juego de pelota. La hipótesis 
está reforzada por los materiales que se encontraron du-
rante las excavaciones (Gazzola y Gómez 2017:84-85). 

Lo que es muy interesante en algunas de las repre-
sentaciones de juegos en Tepantitla, es la presencia de 
un juego jugado con barras, en la pared sureste, con los 
jugadores representados entre dos marcadores móviles 
(Figura 4; Uriarte 2006:17). Probablemente las figuras 
pintadas en las paredes representaban marcadores o 
estandartes hechos con plumas o materiales livianos, 
por lo que eran fáciles de transportar, pero los arqueó-
logos también encontraron representaciones en piedra, 
como el marcador de La Ventilla (Figura 5a) o el mo-
numento conocido como “Marcador” de Tikal (Figura 
5b). Existe un ejemplo posible encontrado también en 
Kaminaljuyu (Figura 5c; Uriarte 2015: 171). El término 
“marcadores” conectados a este tipo de monumentos 
es probable que no sea totalmente correcto, ya que esta 
palabra está referida a los monumentos circulares ubi-
cados en el eje central de las canchas, pero los estudio-
sos todavía lo usan debido a la falta de una buena ter-
minología (Uriarte 2015:164), aunque en algunos casos 
pueden identificarse como estandartes de guerra.

Es posible ver una representación de este tipo de 
marcador también en las cerámicas mayas. Un ejemplo 
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es la vasija K1209 (Figura 6), donde dos jugadores de 
pelota están a dos lados de una estructura escalonada y 
detrás de ellos está representado este tipo de marcador 
(Uriarte 2015:164).

El contacto de los Mayas con Teotihuacán, proba-
blemente cambió algo en la utilización del juego de 
pelota. Hay varias evidencias de una diferente manera 
de jugar a la pelota que implica estructuras diferentes 
o, en general, un tipo de juego que no necesita el uso 
de las canchas y puede relacionarse con la intervención 
teotihuacana. El primero ejemplo de estas evidencias 
está en Tikal.

Además del “Marcador”, encontrado por los ar-
queólogos dentro de un escondite (PNT-049) durante 
las excavaciones del grupo 6C-XVI, al sur del Mundo 
Perdido, fue posible encontrar algunos elementos que 
demostraron la presencia del juego de pelota en la mis-
ma área. Este grupo tuvo una vida muy larga y 22 etapas 
diferentes en la construcción, organizadas en muchas 
plazuelas. El marcador, según las reconstrucciones, 
estaba probablemente en la parte superior de la plata-
forma baja de estilo talud-tablero – o altar – llamada 
Sub-48, en la Plazoleta Norte, que según las excavacio-
nes se puede fechar en la fase Manik 3-A (378-480 DC) 
(Fialko 1988:120-121; Laporte 1989:64-67).

De acuerdo con el texto inscrito en el marcador, 
este monumento fue realizado en el año 416 DC, y 
se puede comparar el texto con la estela 31 de Tikal y 
otros monumentos de Uaxactun, sobre su conexión con 
Siyaj K’ahk y la famosa Entrada del 378 DC (Martin 
2012:108).

Lo que es muy interesante sobre el grupo 6C-XVI 
es la presencia de dos murales relacionados con el jue-
go de pelota. El primero es el “Mural de la pelota” (Fi-
gura 7a), en la base de la Estr. Sub-21 en la Plazoleta 
Este; muestra a un jugador que va hacia la pelota. El se-
gundo es el “Mural de los jugadores” (Figura 7b), sobre 
los taludes de la Estr. Sub-39 en la Plazoleta Sur. Hay 
dos grupos de posibles jugadores de pelota en dos lados 
de una escalera, con glifos que mencionan un juego de 
pelota. La cronología de estos dos murales es al final de 
la fase Manik Tardío 2 (350 - 378 DC), correspondiente 
a la segunda etapa de construcción del Grupo (Laporte 
1989:288-289).

Es interesante ver que la datación de los murales 
del grupo 6C-XVI es anterior a la Entrada. Una buena 
interpretación es la de María Teresa Uriarte (2017) que 
pone la atención sobre la presencia de escalones tam-
bién en los murales de Tepantitla, en el muro sureste 
o muro 2. En ese muro se puede mirar un trasfondo 

histórico. Ya se habló de la presencia de marcadores 
similares en La Ventilla y en Tikal, que pueden indi-
car similitudes de forma y uso entre el Altiplano del 
México Central y Petén (Uriarte 2017:77). La propuesta 
es que en los murales de Tepantitla está representado 
un juego de pelota en Tikal que celebra la imposición 
de una dinastía de origen teotihuacana en aquella ciu-
dad después de la muerte del gobernante local (Uriarte 
2017:77-78).

Representaciones de jugadores de pelota, afuera 
de una cancha y con una clara relación con Teotihua-
cán, se encontraron en La Sufricaya, sitio secundario 
de Holmul. En la Estructura 1, las paredes revelaron 
algunas figuras con elementos iconográficos de Mé-
xico. Una figura, más cerca al estilo del arte Maya, 
está representada con un yugo de juego de pelota a la 
cintura (Estrada-Belli 2001:13). La representación de 
los guerreros teotihuacanos y las élites mayas vestidas 
como jugadores de pelota en este mural podría mostrar 
ceremonias asociadas con la llegada de extranjeros. En 
la misma estructura, se encontró un fragmento de vaso 
cilíndrico de estilo teotihuacano que fecha la estructura 
por el Siglo V DC.

Además de las representaciones de jugadores con 
escaleras o en general afuera de las canchas, hay mu-
chas veces mención de juego de pelota en escaleras 
jeroglíficas que non forman parte de un complejo de 
juego de pelota. Un ejemplo en particular es la Escale-
ra Jeroglífica en frente a la Estructura B-18 de Naranjo, 
en la Plaza Central, donde se celebra la victoria del rey 
de Caracol contra Naranjo, en una guerra que está re-
lacionada al juego de pelota (Raggi Lucio 2003:599).

Al final del Clásico Temprano (550 – 600 DC), des-
pués de la caída de Teotihuacán, hay un nuevo interés 
en la construcción de las canchas del juego de pelota 
que continua en todo el Clásico Tardío y hasta el Post-
clásico; es el momento en que las principales ciudades 
de la Tierras Bajas Mayas empiezan a construir sus pro-
pias canchas (Taladoire 2017:30). Sin embargo, la repre-
sentación de escenas de juego con escalera es todavía 
muy común. Las escenas del Clásico Tardío, ayudan 
a entender que este tipo de juego es típico de la élite 
gobernante y tiene muchas veces una finalidad política. 
Varias vasijas con representaciones de juego de pelota 
con escaleras están documentadas por Justin Kerr (Fi-
gura 8). Algunas de estas vasijas, representan también 
otras personas afuera de los jugadores de pelota, a veces 
de pie sobre los escalones. 

Hay también varios relieves que representan un 
juego de pelota con escaleras y que pertenecen al Clá-
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sico Tardío (Figura 9). Un buen ejemplo de este tipo de 
juego de pelota es un panel que forma parte de las co-
lecciones del Instituto de Arte de Chicago y que era ori-
ginariamente en el sitio La Corona. El panel, que aho-
ra se conoce como Elemento 13 (Stuart et al. 2015:9), 
representa dos jugadores de pelota que se reconocen 
como el rey de La Corona Chak Ak’ Paat Kuy y un por-
tavoz de Yuhkno’m Yich’aak K’ahk’, el contemporáneo 
rey de Calakmul (Zender 2004:12; Helmke et al. 2015:9). 
Este monumento se puede poner en comparación con 
otros tipos muy similares que se datan entre el Siglo VII 
y VIII DC; la característica común, es la pertenencia a 
sitios que están involucrados en la esfera de hegemonía 
de Calakmul en este periodo (Helmke et al. 2015:22). 

Otro contexto donde se encuentra una representa-
ción de un jugador en frente de una escalera está en 
la cueva de Naj Tunich, 30 km al sureste de Poptún, 
en Petén, Guatemala. En la cueva se cuentan en total 
80 petroglifos realizados alrededor del 750 DC (Stone 
1991:187).

Analizando todas estas representaciones de jue-
go de pelota con escaleras y la mención del juego en 
escaleras jeroglíficas, es evidente que, durante todo el 
periodo Clásico, el juego se transforma. Desde una di-
mensión principalmente social y ritual, adquiere tam-
bién características políticas, convirtiéndose en un ins-
trumento de la élite para demonstrar su poder y para 
simbolizar relaciones de vasallaje o guerra con otras 
ciudades.

Interpretaciones 
del juego con escaleras

Hay varias explicaciones de las representaciones del 
juego de pelota frente a escaleras. Por ejemplo, Marvin 
Cohodas, después de un enfoque sobre las varias ma-
neras de representar los jugadores según diferentes jue-
gos, describe las escenas con escaleras solamente como 
simbólicas (Cohodas 1991:257). El afirma que, en estos 
tipos de imágenes, todo es exagerado, como el equipaje 
de los jugadores y la pelota misma, y que las escaleras 
no son similares a ninguna de las canchas documenta-
das. Para explicar la presencia de escaleras en lugar de 
canchas para el juego de pelota, Cohodas está en parte 
de acuerdo con Schele y Miller (1986) que describen 
este tipo de representaciones como escenas de sacrifi-
cio que siguen el juego de pelota. Esta interpretación 
está totalmente basada sobre los relieves de la escalera 
de la Estructura 33 de Yaxchilán, donde están repre-
sentados dos eventos guerreros del gobernante Yaxuun 

B’ahlam IV, con un texto que comprende glifos de jue-
go de pelota relacionado con el sacrificio (Chinchilla 
1992:161). Sin embargo, es probable que las imágenes 
no fueran representaciones literales de sacrificio, sino 
una imagen simbólica del sacrificio y descenso del sol 
en el Inframundo (Cohodas 1991:258-259).

Otra interpretación es que este tipo de imagen de 
juego de pelota puede ser una representación simbó-
lica de la guerra y de sacrificio de cautivos. Esta inter-
pretación se basa en algunos tiestos jeroglíficos sobre 
escaleras que mencionan el juego de pelota en contex-
to de guerra, como en Naranjo y Ceibal, por ejemplo 
(Chinchilla 1992:160).

Miller y Houston, también interpretan estas repre-
sentaciones como “imágenes resonantes”, que juntan 
varios eventos, sobre todo belicosos, que se llevaron 
a cabo en momentos diferentes (Miller y Houston 
1987:54-55).

La dimensión simbólica de las imágenes del juego 
con escaleras es innegable, sobre todo el simbolismo de 
guerra conectado al juego de pelota que se puede en-
contrar en los varios relieves del Clásico Tardío, como 
los de Yaxchilan, La Corona, Waka’-El Perú y otros si-
tios (Tabla 1). Ya a partir de los murales de Tepantitla y 
del grupo 6C-XVI de Tikal, se puede entender esta di-
mensión simbólica, que sin embargo puede ocultar un 
evento histórico tal vez real, donde el juego de pelota 
se convierte en un elemento representativo de un en-
cuentro bélico o diplomático. Y es interesante que esta 
manera de representar el juego de pelota está elaborada 
a partir de este momento, durante el Clásico Temprano 
y después se propaga para todo el Clásico Tardío.

Conclusiones

En el arte Maya, las representaciones de escenas de 
juego de pelota son muy difusas y en particular a partir 
del periodo Clásico hay una gran difusión de escenas 
donde los jugadores están representados en frente de 
escaleras. Este tipo de imágenes ayuda a entender que, 
probablemente el juego existe también afuera de las 
canchas que se utilizan en toda Mesoamérica a partir 
del Preclásico Temprano.

Las primeras representaciones del juego de pelota 
con escaleras son en Tikal, en el Grupo 6C-XVI (Lapor-
te 1989). En este grupo también se encontró el “Marca-
dor” de Tikal, uno de los documentos de la Entrada de 
Teotihuacanos en el área Maya. Otra ciudad de Petén, 
donde se evidencia la llegada de teotihuacanos, en par-
ticular en las estelas 5 y 22 (Kovác y Barrois 2012), es 
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Uaxactun, donde es evidente también un abandono del 
uso de las canchas del juego de pelota al principio del 
Clásico Temprano.

Ya se ha mencionado la presencia de jugadores de 
pelota en un contexto de reunión entre Mayas y Teoti-
huacanos en la Estructura 1 de La Sufricaya, en la re-
gión de Holmul.

En general, los sitios donde empieza a cambiar la 
relación con el juego de pelota, son los mismos que 
tienen una evidente relación con Teotihuacán. Sin 
embargo, donde está documentado, el abandono de las 
canchas de juego de pelota sucede antes de la Entrada 
del 378 y se pone en relación a la crisis de las ciuda-
des de las Tierras Bajas Centrales en la transición entre 
Preclásico Tardío y Clásico Temprano. La disminución 
del interés en el uso de las canchas se documenta tam-
bién en otras áreas afuera del contacto con Teotihua-
cán, como el noreste de Yucatan (Anderson y Medina 
2017) o el Valle del Cuyumapa en Honduras (Fox 1996). 
Afuera del área Maya también hay una disminución del 
número de canchas de juego de pelota y, en algunos 
casos, una relación de estos cambios con la presencia 
de Teotihuacán, como en Matacapan, en el sur de Ve-
racruz (Taladoire 2017:30).

Lo que se puede afirmar después de este primer 
análisis de fuentes iconográficas y arqueológicas, es que 
todavía faltan buenas informaciones para entender que 
pasó exactamente al principio del Clásico, cuando ter-
mina el momento de crisis y hay una nueva ocupación 
de sitios abandonados, donde por un siglo y tal vez más, 
no hay evidencia de uso de las canchas para el juego de 
pelota. Si en algunos casos podemos afirmar que con 
la llegada de elementos teotihuacanos se propaga en 
el área Maya un interés para juegos diferentes, en otros 
casos no se puede conectar directamente el cambio 
con Teotihuacán. Al mismo tiempo, se puede decir que 
esta nueva manera de representar el juego de pelota no 
es solamente debido a una influencia de Teotihuacán 
en el área Maya, sino a un intercambio mutuo de ele-
mentos entre el Altiplano y Petén en la primera mitad 
del Clásico Temprano, y en este caso es llamativa la 
presencia de cerámica encontrada en la Plaza Pública 
de La Ventilla, en Teotihuacán, que se puede comparar 
con vasijas del área Maya que representan un juego de 
pelota (Gazzola y Gomez 2017:83). 

La utilización de imágenes de juego de pelota para 
representar relaciones políticas es importante ya desde 
este momento y continúa durante el Clásico Tardío, 
para representar también momentos de guerra entre 
varias ciudades.

La pregunta principal sigue siendo ¿qué pasó con 
el uso de las canchas de juego de pelota en los prime-
ros años del Clásico Temprano? Sin duda, colectando 
más datos, será posible buscar nuevas informaciones e 
intentar responder con mayor certeza.
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Figura 1. Mapa de las Tierras Bajas Maya con la distribución de los sitios principales 
(mapa por E. Arredondo Leiva, en Arredondo y Kovác 2009: 7; modificado por M. F. Rega).
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Figura 2. Mapa del territorio de Uaxactun (por T. Lieskovský y T. Drápela; 
© CMS – Centro de Estudios Mesoamericanos, Bratislava).

Figura 3. Foto del marcador encontrado en el juego de pelota de Buena Vista/El Chival 
(foto por M. F. Rega, 2017).
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Figura 4. Muro sureste de los murales de Tepantitla. Entre varios juegos, está representado un juego con palos 
y marcadores móviles, mientras se muestra a un individuo sentado en una cancha escalonada con una pelota 

(dibujo por Dulce Maria Aragón, La Pintura Mural prehispánica en México, 1991; en Uriarte 2006: 21).

Figura 5. a) Marcador de La Ventilla, Teotihuacan (Uriarte 2015: 165; Fig. 1); b) “Marcador” de Tikal 
encontrado en el escondite PNT-049 en el Grupo 6C-XVI (Uriarte 2006: 24; Fig. 8); c) Posible marcador 

del juego de pelota de Kaminaljuyu (Uriarte 2015: 171: Fig. 7).
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Figura 7. Murales encontrados en el Grupo 6C-XVI de Tikal. a) Mural de la pelota 
(Laporte 1989: 290; Fig. 124); b) Mural de los jugadores (Laporte 1989: 291; Fig. 125).

Figura 6. Detalle de la vasija K1209 decorada con dos jugadores entre marcadores móviles en frente 
de una escalera (foto original por J. Kerr, en Uriarte 2006: 25; Fig. 9).
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Figura 8. Lista de monumentos que representan a jugadores de pelota en frente a escaleras.
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Figura 9. Lista de vasijas que representan juegos de pelota con escaleras.
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